
Nacido en Grasse, Francia, en 1965, en

el seno de una familia de inmigrantes,

Olivier Py se ha convertido en un nom-

bre de referencia en el panorama euro-

peo de las artes escénicas. En 1987, en-

tró en la ENSATT (Conservatorio

Nacional de Arte Dramático de Lyon)

y comenzó a estudiar teología en el Ins-

titut Catholique. Aunque parece que

una de sus vocaciones fuera estudiar esta

carrera, Py se centró enseguida en su

labor como hombre de teatro, forman-

do parte de varias compañías dirigidas

por otros, para estrenar después algu-

nas de sus primeras obras.

Su talento fue reconocido y, tras va-

riosaños inmersoennumerososestrenos

de primer nivel, fue nombrado en 1997

director del Centre

Dramatique d’Orlè-

ans, continuandoasí su

exitosa carrera como

directorescénico,e ini-

ciando una nueva eta-

pa en la que fue galar-

donado con diversos

premios por su trabajo.

Durante estos años también se le vio

interpretando papeles en algunas pelí-

culas. En 2007, fue nombrado director

del Théâtre de l’Odéon en París, uno de

los seis teatros nacionales franceses y,

quizás, uno de los centros más presti-

giososdeEuropa;yen2013asumió ladi-

rección del Festival de Aviñón, refe-

rencia obligada del teatro de vanguardia.

Durante la última década, Py se ha cen-

trado sobre todo en el terreno de la ópe-

ra, dirigiendo obras de Berlioz, Wagner,

OffenbachyBerg,entreotros (enel2010

visitó el Liceo con su iconoclasta versión

de Lulú de Berg). En su despedida de

L’Odéon parisino confesó a sus fieles

(entre ellos Charlotte Rampling) que

le cansaba más cantar que interpretar a

Pinter... ¡Cualquiera lo diría!

LETRAHERIDO POR BAUDELAIRE

La crítica francesa llegó a comparar su

creación Miss Knife chante Olivier Py (que

dentro del marco del Festival de Otoño

a Primavera podremos ver en el Teatro

deLaAbadía)a lasheridasde lospoemas

de Las flores del mal de Charles Baude-

laire. Su estilo es diverso, barroco y pe-

gadizo. Desde el punto de vista drama-

túrgico, combina con

destrezadiálogosymo-

nólogos. El tono a ve-

ces es serio, trágico y

político. Con frecuen-

cia, más ligero y diver-

tido, incluso cuando la

escenasetornaunafar-

sa grotesca. Llena de

teología, filosofía y metafísica, la escena

de Olivier Py es propia de un teatro de

excesosyreclamolírico,por loque,ame-

nudo,genera tantoadoracionescomore-

acciones negativas. El autor crea su tea-

tro con una tensión evidente entre el

misticismo cristiano y la locura dionisía-

ca,graciasa laayudade losactoresque lo

han seguido fielmente durante años y

comprenden a la perfección su univer-

so: Olivier Balazuc, Samuel Churin, Mi-
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El actual director del Festival de Aviñón, y durante varios años también del

Odeón de París, Olivier Py, llega el jueves, día 9, a La Abadía con Miss Knife

chante Olivier Py. Excesivo, barroco y grotesco, el inclasificable estilo

del artista francés abre el cabaret al Festival de Otoño a Primavera.

E S C E N A R I O S T E A T R O

En los debates políticos suele colarse la in-

vocación de la Cultura, con mayúscula,

como si ésta constituyera una dimensión in-

dependiente y superior de la realidad des-

de lacual, yenvirtuddeestaautonomía,pu-

dieran emitirse veredictos siempre justos

y objetivos. Es mentira: la cultura cuesta di-

nero y alguien tiene que pagarlo, y quien

lo hace no desea justicia ni objetividad, sino

imponer su propia visión del mundo. Al-

gunos profesionales son conscientes de ello

y se alinean con el lado del que más cerca se

sienten o del

que mejor les

paga. Pero tam-

bién hay mu-

chos ingenuos

peligrosos que

creen ciega, es-

túpidamente,en

la supremapure-

za e indepen-

denciade laCul-

tura: constituyen la perfecta carne de cañón

de la kulturkampf. Este término alemán no

es caprichoso: la Tercera Guerra Mundial no

necesita los misiles coreanos para dar co-

mienzo porque empezó hace ya mucho y

sus armas no son las balas sino la informa-

ción; esto es, la cultura. Como elemento

fundamental de esta conflagración, a lo lar-

go del siglo XX se forjó el mito del intelec-

tual, el artista metido a opinador político.

Pero esta figura apareció única y exclusi-

vamente porque los bloques políticos la ne-

cesitaban (y la utilizaban) como altavoz de

sus propios intereses. No eran emisores sino

meros repetidores. Se invirtieron millones

en la creación del mito cultural, levantan-

do con ello una burbuja artística similar a

la inmobiliaria. Sin embargo, los intelectua-

les, pagados de sí mismos, creyeron que su

importancia era real. Ahora que las circuns-

tancias de la guerra han cambiado ya no es

posible mantener el tejido. La burbuja se

hace patéticamente evidente.

La burbuja

P O R T U L A N O S

I G N A C I O G A R C Í A M A Y

“La cultura cuesta

dinero y alguien tiene

que pagarlo, y quien

lo hace no desea jus-

ticia sino imponer su

visión del mundo”

Bienvenidos al
cabaret de Olivier Py

Llena de teología, filosofía,

teología y hasta metafísica, la

escena de Py es propia de un

teatro de excesos que genera

todo tipo de reacciones
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chel Fau, Girard Philippe o
Herbstmeyer, entre otros. A lo
largo de su trayectoria, ha pro-
vocado todo tipo de respuestas
consusmontajes,debidoasues-
tilo vanguardista y transgresor.

RABIOSO Y COLORISTA

Py se define a sí mismo como
católico y homosexual estando
ambos aspectos muy presentes
en la estética de la mayoría de
sus obras. Rabioso y colorista,
mezcla de ternura, ironía y tris-
teza, Olivier Py crea, acompa-

ñado de sus músicos, caracteri-
zaciones inolvidables a partir de
increíbles combinaciones. Le
habla al público de tú a tú so-
bre los sinsabores amorosos del
artista, los paraísos perdidos, la
muerte y las promesas renova-
das. Miss Knife, el personaje
que ahora presenta en el esce-
nario de La Abadía, nació de
una velada cualquiera (casi
como por casualidad) y, poco a
poco, comenzó a encandilar al
público en multitud de lugares
y actuaciones. Cuesta no ren-

dirse ante su
suave y se-
ductoravoz...
Recostada
entre un piano y un contrabajo
y acompañada de músicos de
gran talento, el calor de los es-
pectadores fue el empujón de-
finitivo para que Miss Knife chan-
te Olivier Py se confirmara
finalmente como todo un even-
to en la temporada teatral eu-
ropea de 2012. Olivier Py se
transforma sobre el escenario en
diferentes figuras femeninas a

golpede lujososcambiosdeves-
tuario, rodeado de plumas ne-
gras, con multitud de joyas so-
bre sus trajes o, incluso, con un
sombrero de copa... y nos acom-
paña con canciones interpre-
tadas y compuestas por él mis-
mo. Algunas de ellas: La Vie
d’Artiste, Dans un théâtre noir, Le
rôle est trop court y Chanson de
l’Apocalypse, entre otras mu-
chas. En todas sus versiones, lo-
gra emocionar con recitales so-
bre las esperanzas frustradas de
los amores insólitos, los sue-
ños pisoteados y los placeres
sombríos. El público, entre tan-
to, escucha también la melodía
del corazón que surge de poe-
mas que lo reconcilian con el
mundo. No se trata, pues, de
algo vulgar. Eso sí, con mucha
crudeza y melancolía.

Explosivo y brillante, Miss
Knife chante Olivier Py es un re-
cital fuera de lo común; un es-
pectáculo visceral donde la
abrumadora cara de la diva re-
vela también la tristeza de la
cantante de cabaret: “Es algo
más que la diva que sonríe bajo

los focos. Es
un payaso tris-
te, de un rictus
rojo sobre más-
cara blanca, de
un vestido de
fiesta que ocul-
ta un corazón
destrozado o

un arlequín roído por Pierrot”,
llegó a afirmar Renè Solis del
diario francés Libèration. Como
dice Miss Knife después de dos
canciones desesperadas aquí
tenéis una canción desespe-
rante... ¡Bienvenidos al cabaret
de Py! JOSÉ MANUEL MORA

O L I V I E R P Y C O M O M I S S K N I F E
D U R A N T E S U N U E V O E S P E C T Á C U L O

Otros espectáculos del Festival de
Otoño en www.elcultural.es

E S C E N A R I O S

La crítica francesa comparó

Miss Knife con un payaso

triste que oculta un corazón

destrozado y también con un

arlequín roído por Pierrot
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